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EL "DIARIO DE NAVEGACION" 
DEL DR. CARACCIOLO PARRA-PÉREZ C:-) 

Simón Alberto Consalvi e=·) 

El "Diario de Navegación" de Caracciolo Parra Pérez registra una época 
capital en la historia de Venezuela, de 1936 a 1941, sus grandes personajes, sus 
relaciones con el Presidente de la República, General López Contreras, pero 
también las turbulencias de la política europea y el estallido de la II Guerra 
Mundial. Parra-Pérez llegó a París en 1911, en los años eufóricos de la historia 
europea, muy joven. Era el tiempo de la Belle Epoque, y en Europa estuvo 
hasta 1936. Nada lo ocupó con tanta pasión durante sus años europeos como 
la historia venezolana. Desde "Bolívar, contribución al estudio de sus ideas 
políticas", pasando luego por "Miranda y la Revolución Francesa", "La Carte
ra del Coronel Conde de Adlercreutz", "El Régimen Español en Venezuela", 
"Historia de la Primera República", "Páginas de Historia y de Polémica", hasta 
"Mariño y la independencia", "Mariño y las guerras civiles" y "La monarquía 
en la Gran Colombia", la obra de Parra-Pérez en materia de historia puede 
considerarse no sólo como capital, sino como una contribución verdadera
mente excepcional en los anales de Venezuela. A todo ello se añaden estas 
memorias y los "Diálogos Bizantinos". 

Las páginas del "Diario de Navegación" se abren el 19 de diciembre de 
1935, en Roma. La primera frase reza así: ''Anteayer, hacia las seis de la tarde, 
recibí la noticia de la muerte del General Gómez. Es el caso de decir, con 
obligatoria frase, que comienza una nueva época para el destino de la patria". 
Así era, sin duda. También para el memorialista comenzaba otro tiempo. El 
haberse dispuesto a escribir el diario equivalía a una confesión, y quizás, tam
bién, a la certidumbre de que él estaría llamado a jugar un papel protagónico en 
la transición. 

C:-) Palabras leídas en la Sesión especial de la Academia Nacional de la Historia con motivo de 
la presentación de las obras "Diario de Navegación" y "Diálogos Bizantinos" de Don 
Caracciolo Parra-Pérez. 

C:-':·) Individuo de Número de la Academia Nacional de la Historia, Sillón Letra "C". 
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El "Diario de Navegación" testimonia la gran pasión venezolana de Parra
Pérez. 25 años de ausencia física del país no lo alejaron en absoluto de la esce
na. La gran riqueza de estas memorias es obvia, y su significación en asuntos de 
política mundial, no abrigo dudas, desborda los límites venezolanos para cons
tituirse en referencia quizás indispensable cuando se analicen asuntos latinoa
mericanos en el gran contexto de la política internacional y, de modo especial, 
en los debates y controversias de la Sociedad de las Naciones y de las confe
rencias regionales de que Parra-Pérez formó parte como representante de Ve
nezuela. 

Iniciadas en el momento en que muere Juan Vicente Gómez, Parra-Pérez 
refiere sus primeros contactos con su amigo Escalante. Desde tiempo atrás 
residen en Europa y la muerte de Gómez les abre perspectivas ciertas. Escalante 
analiza en una carta desde Londres lo que piensa que puede ocurrir: "Todo 
dependerá de la energía combinada con cordura del Ministro de la Guerra". 
López-Contreras no demora: en su primer gabinete designó a Diógenes 
Escalante como Ministro de Relaciones Interiores. El 4 de enero del 36, 
Parra-Pérez le escribe y le dice: "Al fin tenemos allí a un hombre capaz de enten
der la política ... " Cuando Escalante se embarca en el vapor Cordillera que lo 
llevará a Venezuela, ya tiene en sus manos las páginas de un extenso memorán
dum de Parra-Pérez sobre las urgencias de la transición: "Repásalas a bordo, 
complétalas, sintetízalas en un papel sobrio, a tu manera. Es indispensable que, 
consejero escuchado como serás del Presidente, le ofrezcas desde el principio una 
cooperación ehcaz de ideas sanas y practJcables. Nada de sistemas: un programa". 

Conviene glosar el amplio memorándum porque es un documento funda
mental en el pensamiento político de Parra-Pérez. Consta de una introducción 
sobre consideraciones políticas, y de seis temas específicos: Política interior, 
política exterior, hacienda y economía, defensa nacional, fomento y, finalmen
te, instrucción pública. Estas páginas resumen la visión de un hombre que ha 
estado 25 años en Europa, concentrado en la escritura y en la reflexión histó
rica. Podría decirse que son las páginas de un estadista que conoce a fondo su 
país y que tiene la prudencia de no pretender someterlo a experimentos inúti
les o contraproducentes, o la discreción necesaria para comprender el ritmo de 
las reformas que, con urgencia, deben emprenderse para que el caos o la anar
quía no suplanten la carencia de metas. 

En las consideraciones políticas preliminares, Parra-Pérez le expresaba a 
Escalante: "Importa que el nuevo régimen ofrezca rápidamente a la República un 
programa concreto, dehnido, que abrace todos los ramos de la administración y 
despierte el entusiasmo de nuestro paciente y admirable pueblo, incitándole a 
apoyar la candidatura de aquél hombre público para la presidencia constitucio
nal A establecer dicho programa pueden contribuir las siguientes anotaciones de 
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carácter práctico, sin literaturas y hechas al correr de la pluma". Aquel hombre 
público era evidentemente el General López Contreras. Parra-Pérez juzgaba 
como fortuna de Venezuela la circunstancia de que fuera ese general y no otro 
el hombre de la transición. Pero, ¿había, acaso, otro? ¿Cuál otro habría reuni
do sus condiciones casi mágicas para conjurar una transición tan extremada
mente confusa, 35 años de dictadura en el siglo XX y ninguna experiencia 
democrática en los torbellinos del XIX, y sin embargo, debía responder a to

das las exigencias más inimaginadas de un siglo que aparecía con tan inusitado 
retardo en Venezuela? 

El memorándum ilustra cómo un venezolano que había permanecido en 
Europa desde 1911, que se había ido a los 23 años, en ese diciembre de 25 años 
después tenía un conocimiento profundo de los problemas de su país e ideas 
pertinentes sobre lo que debía emprenderse de inmediato. En política interior 
aconseja devolverle la vida a las provincias, condenadas al abandono del poder 
central y al arbitrio de "tiranuelos bárbaros', ajenos a las regiones, y postula la 
eliminación de lo que llama "espantoso sistema de procónsules y exactores'. El 
ejemplo más patético que invoca Parra-Pérez es el Zulia: "Hasta ahora, la Re
pública ha sido una madrastra para el Zulia: que se deje a los zulianos tranqwlos, 
gobernados por un zuliano ... ". En política exterior, su campo de especialista, 
considera que deben consolidarse las relaciones con los Estados Unidos, "y el 
estrechamiento sincero, práctico, completo de fas relaciones con Colombia". Esto 
determinará a su juicio la adhesión a ese esquema de Panamá y del Ecuador. 
No escapa al ministro plenipotenciario la significación de Brasil, "cuya influen
cia es considerable en América". Propone la creación de la Comisión Asesora 
de Relaciones Exteriores, idea de Parra-Pérez que demoraría cuarenta años 
para hacerse realidad. Propone asimismo la revisión del papel de Venezuela en 
la escala panamericana y en la Sociedad de las Naciones, y no se olvida de 
Inglaterra, "dueña de Trinidad y de tantas otras armas peligrosas'. 

Llamado por López Contreras, al cabo de ocho años en Roma, se despide 
de Mussolini el 30 de enero. "Era esta la sexta o séptima vez que lograba hablar 
con e/Jefe del Gobierno italiano. Cuando no se mostraba en público, caso en el 
cual lo hacía siempre con ademanes cesáreos y distantes, el Duce era bastante 
cortés y recibía con marcada cordialidad a los representantes diplomáticos de quie
nes sabía abrigaban sentimientos amistosos y de admiraci'ón por Italia", cuenta 
Parra-Pérez. El Duce lleva la conversación al asunto más sensible de la política 
italiana de ese tiempo: su enfrentamiento radical con la Sociedad de las Nacio
nes por su agresión a Etiopía. 

Esos eran los signos europeos cuando Parra-Pérez dejó Roma. En un vapor 
holandés llegó a La Guaira el 21 de febrero. López Contreras designó Canci
ller al Dr. Esteban Gil Borges. No había duda: era el cargo que Parra-Pérez 
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tenía en mente. El Presidente lo recibe el 22 y se disculpa de no haberlo nom
brado para Relaciones Exteriores. Le informa que pronto reorganizará el gabi
nete y cuenta con que le acepte una de las carteras en juego. Ninguna otra lo 
atraía, en efecto. El 1 ° de marzo fue nombrado Ministro de Instrucción Públi
ca. El Presidente lo juramentó vestido de civil. Al verlo, Parra-Pérez le obser
va: "Se ha quitado usted el uniforme, mi general'. A lo cual el Presidente res
pondió: "Como usted lo ve, y ojalá no me obliguen a ponérmelo de nuevo mien
tras esté en la Presidencia". No en vano podemos considerar al Presidente López 
Contreras como el fundador del poder civil en el siglo XX. 

Parra-Pérez se sintió incómodo desde el primer momento, al frente de un 
despacho que no estaba en su imaginación. Además, era el despacho más sen
sible si recordamos (y él describe las dificultades con lucidez), que el movi
miento estudiantil dominaba o trataba de dominar la escena política. "Gomecista 
reconocido e inveterado" lo llamó un semanario estudiantil. Parra-Pérez lo re
gistró. Designó a sus colaboradores inmediatos: Augusto Mijares, José Joa
quín González-Gorrondona, Alejandro Fuenmayor. Creó el cargo de Superin
tendente de Educación y designó a Mariano Picón-Salas. El estado de la educa
ción era simplemente deplorable. Con su equipo, realiza un análisis prelimi
nar; en el papel de trabajo se dice, por ejemplo: "El estado de nuestra instruc
ción pública es desastroso". Se toma a Bolivia como referencia: con 3 millones 
de habitantes, tiene 6.000 profesores titulados, mientras que Venezuela apenas 
tiene 3.000, de los cuales sólo 426 son graduados. Sólo había dos escuelas nor
males pobremente dotadas. El papel añadía: "En Venezuela hay actualmente 
menos escuelas normales que en la época de Guzmán-Blanco ... hay menos que las 
que había en Chile en 1844'. Son impresionantes y lógicas las demandas estu
diantiles; son impresionantes e imaginativas las respuestas y las soluciones del 
ministro y de su equipo; no ignoran ni la reforma universitaria, ni la consagra
ción de la autonomía, prevista por Parra-Pérez. 

Para un hombre demasiado sensible tal vez, aquellos epítetos de "gomecista", 
"reaccionario" y de "godo" que le disparaban los estudiantes, le hicieron rápida
mente insoportable aquel primer ejercicio suyo "en el delusorio juego a que se 
da convencionalmente el nombre de política". Apenas veinte días después, el 20 
de marzo, renuncia al ministerio. Adiós a todo eso. Recomienda para sustituir
lo a Rómulo Gallegos. Fue nombrado el novelista y apenas sobrevivió tres 
meses; esto ilustra o explica su decisión de retirarse. Opta otra vez por el viejo 
continente. Fue nombrado Ministro Plenipotenciario en Gran Bretaña y sus 
Dominios. " ... mi conducta en aquella ocasión se fundaba, (escn"hió el exministro ), 
no sólo en el anhelo, quizás muy natural y defendible, de escapar a una brega a 
que veinticinco años de ausencia me habían deshabituado, sino también en el 
sincero y muy deliberado propósito de contribuir a que el Presidente pudiera desa
rrollar su política en las me¡ores condiciones posibles'. 
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El 29 de abril tomó posesión de la misión en Londres. Sigue día tras día la 
política venezolana, los frecuentes reacomodos ministeriales (Escalante en la 
Secretaría, Adriani en Hacienda), los asuntos económicos, el petróleo. Sobre 
éste le dice a Adriani: " Venezuela, hoy por hoy, vive del petróleo; éste debe dar
nos el dinero necesario para levantar la agricultura; cuando esta última sea lo que 
tiene que ser, se podrá hablar de otra política monetaria; pero por el momento, 
guardémonos de soltar la presa por la sombra, como en la fábula". 

El caso de Venezuela, piensa, no está en los manuales. Argentina, Colom
bia, otros países de la América, viven de la agricultura. "Nosotros necesitamos 
"ordeñar" a los petroleros con el bolívar a su precio actual Lo demás es literatura, 
y peligrosa. Un país que lo importa todo y exporta poquísimo haría un disparate 
obrando de otro modo". A Mr. Denis, consejero del gobierno venezolano, le 
define el petróleo en términos muy pragmáticos: "Vea usted, el petróleo es una 
vaca y las vacas tienen cuatro tetas. Venezuela puede chupar a dos carrillos tres 
tetas;pero debe dejar la cuarta al becerro, porque sise muere el becerro se acaba la 
leche". En su lenguaje andino añadirá:" Uica horra no da leche'. 

Su amistad con Adriani le permite una relación fluida. El 23 de mayo le 
reporta al ministro de Hacienda el último informe del Presidente de la "Vene
zuela Oíl Concessions" tomado de "The Evening News". El informe es satis
factorio porque demuestra plena confianza en la situación política del país y en 
sus posibilidades económicas inmediatas. Pero "The Evening News" agregó, y 
Parra-Pérez lo subrayó: " .. .la referencia al valor del bolívar no está indicada en 
boca de una compañía que viene realizando utilidades enormes, que le han per
mitido repartir dividendos hasta de 18% y aún de reembolsar a los accionistas 
una parte del capital'. "Convendría, le aconsejaba a Adriam: que hicieras una 
encuesta sobre esos y otros particulares a fin de que el Gobierno tenga en mano 
todos los datos que le permitan adoptar una política razonable respecto a las com
pañías''. 

Parra-Pérez no abandona ni un día los asuntos venezolanos. El plenipoten
ciario se alarma ante la política petrolera que le adelanta el ministro de Fomen
to, Néstor Luis Pérez, que consistía en recibir en especie el "royalty" de las 
compañías y comercializarlo en el mercado; reflexiona sobre las implicaciones, 
a su juicio negativas y riesgosas de una decisión semejante. "Simple espantajo 
para gorriones' llamó a las amenazas de las empresas petroleras de cerrar algu
nos pozos. Tenían compromisos que no les permitiría disminuir la producción. 
Estaba bien informado, estudiaba el asunto y podía ejercer, en consecuencia, 
los privilegios del conocimiento y, como buen navegante, transmitir sus "avi-
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sos" al gabinete de Caracas. Como puede observarse, Parra-Pérez es particu-
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del bolívar, con lo cual no ganarían sino los petroleros. Venezuela, hoy, vive ex
clusivamente del petróleo, e interesa venderlo caro para poder, con su ayuda, le
vantar la agri'cultura". O sea, lo que tiempo después se llamó "sembrar el petró
leo". Le escribe al Presidente López en forma reiterada durante esos años; sus 
cartas revelan observaciones siempre discretas y bien fundadas sobre las cues
tiones de la política y del Estado. 

E 30 de junio de 1938 llega Parra-Pérez a Caracas, confidencialmente lla
mado para designarlo Ministro de Relaciones Exteriores, según se lo ha indica
do Escalante. El Presidente lo recibe y habla extensamente con él. Finalmente 
le expresa: "Hable con el doctor Gil Borges y póngase al corriente de los asuntos, 
sobre todo de los de Colombia, porque queda entendido que usted lo reemplaza
ra"". Parra-Pérez se sintió perplejo ante aquella inesperada crisis por una dis
crepancia entre el Canciller Gil Borges y el plenipotenciario colombiano. Ocu
rrió entonces lo inesperado: el ministro de Colombia en Caracas declaró que 
no trataría más con el "Canciller en funciones" y se retiraría a Bogotá, dando la 
impresión de que estaba al tanto de su designación y de que prefería negociar 
con él. Así terminaba otro intento de López por designarlo Ministro de Rela
ciones Exteriores. 

En 1939, Parra-Pérez fue designado Ministro Plenipotenciario en España. 
Pero entre tanto, le fue confiada una misión confidencial ante El Vaticano, en 
Roma. Se trataba de la sucesión del Arzobispo Rincón González. Una cierta 
guerra santa conmovió los cimientos del clero y en un momento el Presidente 
López consideró que no podía ser un espectador pasivo. Parra-Pérez abrió el 
camino para un entendimiento entre Roma y Caracas. Este capítulo del Diario 
es absolutamente indispensable para comprender las relaciones entre el Estado 
y la Santa Sede, y los problemas generales de la iglesia en Venezuela. En la 
primavera de 1941, "El Marqués de Comillas" lo lleva a Nueva York, y desde 
allí en un "Santa" viaja a La Guaira. Con su arribo a Venezuela, concluye este 
tomo del "Diario de Navegación". 

Gran historiador y gran estadista, Caracciolo Parra-Pérez (Mérida, 
19.3.1888 / París, 19.9.64), fue un venezolano excepcional. Su vasta obra 
historiográfica, como sus papeles diplomáticos, constituyen el testimonio -y 
también el legado-, de su gran pasión venezolana, registrada de manera ad
mirable en este diario de una navegación no siempre tranquila. 
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"Diálogos Bizantinos" / Unas breves palabras 

Esta tarde presentamos dos obras capitales del Dr. Caracciolo Parra-Pérez, 
uno de los más prestigiosos Individuos de Número de la Academia Nacional 
de la Historia: los dos volúmenes de "Diálogos Bizantinos" y el "Diario de 
Navegación". 

La presentación de los "Diálogos Bizantinos", conviene decirlo pronto, 
debería estar asignada a un filósofo o a un teólogo y nunca a un lego atemori
zado ante la erudición, la profundidad y la belleza de estos textos singulares 
que muestran a un Caracciolo Parra-Pérez verdaderamente inesperado. 

En una época en que la religión o las religiones conmueven al mundo, como 
en este final de siglo, no cabe duda de que los diálogos en que participan cre
yentes de las más diversas religiones y filósofos de las más variadas doctrinas, 
o simplemente, no creyentes, ateos ilustrados, esta obra del Dr. Parra-Pérez 
ofrecerá, sin duda alguna, caminos para la comprensión. 

Innumerables capítulos, en cerca de mil páginas, resumen la sabiduría del 
historiador en asuntos religiosos y filosóficos. Mientras hojeaba sus capítulos, 
sentía enorme nostalgia por Juan David García Bacca. A esa calidad de filóso
fos remito la presentación de "Diálogos Bizantinos". 

Escritos en francés, María Sol Parra-Pérez de París nos relata cómo dio con 
ellos entre los papeles inéditos de su padre y cómo emprendió la singular aven
tura de traducirlos y ordenarlos. Sólo un gran amor y una gran admiración por 
un padre pueden inspirar la persistencia en una tarea de esta naturaleza, de tan 
enormes ex1genc1as. 

De modo, pues, que a María Sol Parra-Pérez de París debemos lo que, sin 
duda alguna, ha sido una gran hazaña: el darnos a conocer un aspecto hasta 
ahora desconocido de la obra del gran pensador que fue su padre. 


